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a cargo de m6nica reynoso 

• e uál sería a SU )Ul.Cl.0 el 
11_ rol de la universidad_, en 
.., este rronento del país? 

Quizás no se pueda hablar de la ~ 
niversidad; quizás lo que se pueda de 
cir es que según las universidades y 
las regiones de esas universidades 
tendríamos que hablar de roles dif e 
rentes. Es más: yo diría que la uni 
versidad tamp::x:o es una entidad de la 
que pueda predicarse de una sola mane 
ra, porque están por un lado las fa 
cultades de carreras profesionales, y 
por otro las facultades de carreras 
humanísticas, y creo que tienen dos 
problemáticas diferentes. 

Tomados estos recaudos, poderros de 
cir que el de la universidad tendría 
que ser el rol de punta, tanto en in 
vestigación como en tecnología. Desdi 
chadamente, la universidad argentina 
no desempeña solamente ese rol sino 
que tiene otras muchas funciones que 
cumplir, todas ellas muy legítimas,~ 
ro no podría decir que no son f uncio 
nes·propias de la universidadº Por e 
jemplo: la universidad hoy, no sola 
mente en la Argentina, sino que - yo 
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"Ve.úcU.dame.nte. yo cUM.a que hoy no hago c.Jt.,[ü.c.a u.tVta!U_a, no .te.!! 
go que veJt c.on e.t un.lve.M o te.ólf.Á..c.o de. la c.JtU:Á..ca u.tvr.a!U_a ... " 

. diría- en el mundo, es un lugar donde 
los postadolescentes pasan unos años 
de su existencia, sin que necesari~ 
nente esto desemboque en una carrera 
profesional. Me parece un rol legíti 
rro de una educación terciaria, es de 
cir, ésta es una necesidad cul tura1-:­
Nuestra cultura hace que nuestros jó 
venes entren cada vez más tarde en eT 
mercado de trabajo, haya o no haya. 
crisis económica. Por tanto, hay unos 
años de escolaridad formal que es re 
ClcU"nadC:t canto por los padres como por 
la cultura juvenil misma. Esto canpli 
ca la posibilidad de una universidad-. ' s1 uno la define corro una universidad 
donde se imparta enseñanza de punta e 
investigación de punta. · 

Q.lizás habría que pensar en nive 
les diferenciados dentro de la univer 
sidad. Habría que pensar en una espe 
cie de ciclo básico universitario de 
bachillerato universitario que 'cum 

1 . ' p 1erc; estas necesidades que los jóve 
nes tienen de extender su escolaridad 
formal durante tres o cuatro años. Me 
parece que es un problema central a 
resolver. 

Cuando uno dice: "la universidad 
tendría que ser la encargada de la mo 
dernización científica y de las acti 
vidades de investigación de punta",se 
plantea un segundo problema, que es 
el de la relación que hay.en toda uni 
versidad entre investigación y ense 
ñanza. Sobre esto hay varias hipóte 
sis: están aquellos que dicen que los 
investigadores son los que tienen que 
dar incluso los cursos básicos, por 
que son los investigadores quienes 
tienen una relación más concreta, más 
directa con la disciplina, y, por el 
contrario, están aquellos que afinnan 
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que los cursos básicos son cursos ge 
nerales, cursos de panorama, y los 1!!. 
vestigadores no tienen que invertir 
su tiempo que es muy importante tanto 
para el Estado y también para el pu~ 
blo que lo está pagando. 

Personalmente, frente a este deba 
te no tengo una posición. Simplemente 
quiero decir que este debate existe, 
que la relación entre docencia e i!!. 
vestigación es una relación complic~ 
da. Está fuera de toda duda que los 
investigadores dan los seminar~os; e7 
tá fuera de toda duda que los invest1:_ 
gadores dan los cursos más complejos. 
Hay buenos argumentos para pensar que 
la presencia del investigador y de la 
investigación tendría que.esta.: de~de 
el comienzo de la vida universitaria. 

En tercer lugar yo creo que la,un~ 
versidad es parte de la esfera públ];:. 
ca y por tanto creo que es un luga; 
muy importante de socializc:i;ión po~];:. 
tica de la juventud y tambien de 1!!. 
tercambio entre el nivel científico Y 
el nivel político. Desearía 9ue la ~ 
niversidad argentina no p;r~iera este 
rasgo de ser integrante bas1co de la 
esfera pública, este rasgo que f~e.de 
nunciado durante los procesos milita 
res corro un rasgo negativo, y que cr~ 
o que es un rasgo que ata a la unive.E_ 
sidad a la sociedad a la cual perten~ 
ce. 

Caro centro de reflexión de la cul 
tura que aporte a un proceso de tran~ 
f onnación de la sociedad ¿considera 
que la universidad concentra a la ma 
yor parte de los intelectuales, o hay 
otros espacios? 

Creo que afortunadamente en la S.2, 
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ciedad nunca hay un solo espacio,y es 
to es más bien un rasgo de fortuna 
porque asegura la pluralidad, la li 
bertad y el trasvasamiento de ideas y 
de debate de un espacio a otro. Afor 
tunadamente la universidad no es el u 
nico lugar donde se pueda reflexionar 
sobre los problemas de la cultura ar 
gentina, sobre los problemas de la 
transición política o sobre los pro 
blemas del sistema de partidos o so 
bre cómo repensar la historia argenti 
na. Dicho esto, yo diría que también 
hoy la universidad congrega un número 
importante de los intelectuales que 
también trabaian en otros espacios. 

A diferencia de la universidad des 
de el '76 en adelante, excepto un muy 
breve interregno del año '73, la uni 
versidad argentina ha vuelto a tener 
aquellos intelectuales que pesan en 
los otros espacios de la sociedad. Du 
rante los años que van del '66 al 
'84, excepto el año '73, los intelec 
tuales que pesaban en un espacio de 
la sociedad no estaban en la universi 
dad. Hoy uno podría decir que la uni 
versidad ha vuelto a comunicarse con 
las formaciones alternativas que esos 
mismos intelectuales habían creado y 
prcx:lucido en los años de procesos mi 
litares o regímenes no demcx:ráticos. 

Junto con esto también se podría 
decir que la universidad tendría que 
ser el espacio de discusión de tcxias 
las tópicas. Sin duda para mí una tó 
pica fundamental es la tópica de la 
transformación, pero no podría mirar 
con malos ojos a un colega que no tu 
viera tal tópica, porque la universi 
dad tiene que ser el espacio del plu 
ralismo. Si un colega universitario 
no tiene la tópica de la transforma 
ción, ese rasgo, precisamente, no de 
be ser motivo de su separación del 
cuerpo universitario, aunque yo persa 
nalmente pienso que nuestra tarea es 
pensar la tópica de la transformación 
social, sea en política, en economía 
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o en el plano de la cultura. 

En su opinión, lla posición críti 
ca frente al ¡xxier es inseparable de 
la actividad intelectual? G.CuáI sería 
hoy la relación de los intelectuales 
con el ¡xxier? 

Si yo considerara que la posición 
crítica frente al poder es insepara 
ble de la actividad intelectual, dirI 
a que no hay intelectuales de dere 
cha. Y esto entraría en contradiccióñ 
con la empiria de los intelectuales 
de derecha. Mariano Grandona es un in 
telectual de derecha y sin duda no 
tiene posiciones críticas frente al 
poder. Es más, tiene posiciones mimé 
ticas, sea cual fuere ese poder: éT 
ha aprobado desde la guerra de las 
Malvinas hasta la guerra sucia, hasta 
incluso la demcx:racia. 

Entonces yo no podría hablar de el 
intelectual caracterizado corro "posi 
ción crítica frente al poder". Esto 
más bien me arroja a no reconocer que 
el mundo de los intelectuales está es 
cindido: están los intelectuales que 
tienen posiciones críticas frente al 
poder, y están los que no la tienen. 

El problema de los intelectuales 
con µ:>siciones críticas frente al PQ 
der es el problema de los intelectua 
les de izquierda, no vinculados nece 
sariamente a la izquierda de un parti 
do político; es el problema de los iñ 
telectuales que apuestan a que en es 
ta sociedad todavía el Estado los iñ 

' -telectuales y la esfera pública tie 
nen tareas de transformación en uñ 
sentido de mayor igualdad y de mayor 
libertad. 

Cuando pienso en estos intelectua 
les, no en los Grandona, no en los 
que escriben la revista Criterio, di 
ría que no necesariamente la posición 
es siempre invariablemente crítica 
frente al poder. Yo definiría la posi 
ción del intelectual como aquella PQ 
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"Yo no me. puedo pe.MM a mi ml6ma -6.únpleme.nte. e.orno c.JLl:tlc.a U-t~ t~ 
Jt.i.a, o ó.i.mpleme.nte. c.omo h.lótoltladoJt..a de. la .llteJta.tu.M.. Y o me. p-i.e.!! 
60 p}[.e.el6ame.n.te. como u.na ..i.n:te.le.c.tua.l, e.n el 6fl.Yl;tldo má6 elá.,!l-i.co 
de,t té.Junln.o, uto u, a.l.gui-e.n que dude óu upe.c.iau..d.ad puede. o 
de.be. podeJc. pe.m,a1c. en otlr.o-6 pJt..obleiruv., de. la 6 oúe.da.d" 

sición de máxima agudeza de perce.E. 
ción. Por supuesto, cuando esa agude 
za de percepción detecta tópicos que 
no van en sentido de transformación, 
esa posición sería crítica frente al 
poder. Pero más bien la posición del 
intelectual transfonnador es la posi 
ción atópica: se vincula con los Paf" 
tidos políticos, con el poder y co'ñ 
el sistema institucional según tenas 
definidos, y sobre esos temas toma PQ 
sición de mayor o menor distancia. -

Sin duda, por otra parte, el inte 
lectual es al91:Jien que tiene una can 
tidad de ocio ilimitado, o mucho mas 
amplio que otros sectores de la p:>bla 
ción, y, por tanto, no tiene·que ser 
mero especialista en su disciplina,si 
no que tiene que aprovechar, en mi o 
pinión, este privilegio que es eT 
tiempo dedicado a su actividad para 
pensar tópicos que desborden su pro 
pia disciplina. Yo no me puedo pensar 
a mí misma simplemente como crítica 
literaria, o simplemente cano histo 
riadora de la literatura. Yo me pien 
so precisamente cato una intelectua1-;­
en el sentido más clásico del térmi 
no, esto es, alguien que desde su es 
pecialidad puede o debe poder pensar 
otros problemas de la sociedad. 

Fll la separata de Punto de Vista 
de novienbre- diciembre /87, Edward 
Said sostiene que la critica litera 
ria actual, en la universidad nortea 
mericana, ha aislado la textualidad 
de las circunstancias.Según el autor, 
la textualidad se ha convertido en la 
exacta antítesis de lo que puede ser 
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denaninado historia. lPuede advertir 
se una dirección en ese sentido E=.·, .:;~ 
trabajo crítico que se desarrolla en 
el país? l..Cuáles son las líneas que 
predaninan en la tarea crítica nac.io 
nal? 

La crítica m:x:lerna ha vuelto a la 
universidad, y esto por un lado ºS 
bueno, pero por otro lado tiene el 
problema de la institucionalización, 
que es grave en algunas disci0linas 
que están vinculadas a la scx:iedad o 
que - por lo menos desde mi perspecti 
va - deberían estarlo. Es decir, la 
crítica, al volver a la universidad 
lo que hace es institucionalizarse y . ' en la Argentina este prcx:eso se dio 
muy rápidamente. Lo que Jno oodría 
pensar cano un largo proceso de rea 
condicionamiento, tanto de los críti 
cos ya constituidos como d<=' los jóve 
nes a la institución univer-sitaria­
fue más bien un prcx:eso r-ápido~por l~ 
menos en la Universidad ~e Buenos Ai 
res, que es la que conozco, pero tam 
bién en la de Rosario. 

Esto, a mi juicio, en otros países 
prcx:luce una crítica poco interesante 
produce una crítica que está destin~ 
da a alimentar la máquina de los crT 
tices. En general, la crítica nortea 
mericana contra la cual habla Said en 
el artículo es una crítica dirigida a 
un público de críticos, muy tecnológi 
ca, en donde el manejo de un cierto a 
parato técnico obra como caución dPl 
discurso crítico. Una crítica que va 
año a año sintonizando con una sens.!_ 
bilidad hiperdesarrollada las noveda 

.. _.: ......... 



L I TERATURA- CUL T URA - UNIVERS I DAD 

des teóricas y metodológicas, escindi 
da de aquellos lugares de la sociedad 
donde podría llegar a cumplir· otras 
funciones. Con esto no quiero decir 
que la crítica tenga que cumpl ir o 
tras fu nciones adoctrinando a obreros 
y campesinos sobre qué novelas leer, 
sino más bien comunicándose con públi 
cos más amplios que a su vez se comu 
nican con públicos más amplios,y así~ 
capilarmente, la sociedad va repensan 
do cierta zona de su cultura que es a 
mi juicio capital, la literatura . 

Esta crítica más tecnológica tien 
de sin duda hacia una crítica que mar 
ca una escisión entre textualidad y 
ext ra texto . Yo nunca he hecho una 
c rí t i ca textual, es más,hoy me pregun 
to si hago crítica , si alguna vez la 
hice . Decididamente diría que hoy no 
hago crítica literaria, no tengo que 
ver con el universo teórico de la crí 
tica lite raria, sino con la historia~ 
la historia social y cultural , cierta 
zona de la teoría social, y no con la 
crítica li teraria . Por tanto mi jui 
cio sobre la crí tica es también un 
juicio desde afuera . 

Yo creo que idealmente los críti 
cos debieran ser grandes comunicado 
res de universos discursivos del un1 
verso discursivo de los autores y del 
universo discursivo de su público . Y 
esta func ión en una crítica hipertec 
nológica es difícil de desarrollar . -

Esta tendencia ya está puesta en 
la Argentina, y me parece pel igroso 
que un universitario no pueda, dicho 
sea entre comil las, "perder su tiem 
po" dedicándose a pensar la política~ 
la c ultura, l os medios de comunica 
ción, los sector es populares . Que la 
crític a literaria sea un discurso au 
tosuf i ciente me parece sumamente peli 
groso . Los grandes críticos de este 
siglo no han ejercido este discurso, 
si es que los grandes críticos son pa 
ra nosotros Auerbach, Sartre, Roland 
Barthes, Bajtín . 
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Se desarrollarán este año diversas 
actividades con rrotivo del centenario 
de la nuerte de Sarmiento . Nos gusta 
ría una reflexión acerca de su fi9!-J 
ra. 

Hace pcx::o me hicieron un reportaje 
en Clarín, en el cual dije que Sarmien 
to fue un tipo, un intelectual y un 
político que hizo todo para que h~ 
bres y mujeres como él no fueran posi 
bles después . Yo creo que ésta es la 
fascinación que sobre mí ejer ce Sar 
miento. En princi pio porque, con exc~ 
sos y errores espectaculares, es uno 
de los que funda una posibilidad en 
la Argentina . No digo que no hubiera 
habido otr as, no di go que la Argenti 
na tenía que ser tal y cual la di seña 
ron estos hombres del siglo XIX , pero 
el país al cual arriban mis abuelos 
inmigrantes es el país fundado con es 
ta ideología político- social y cultu 
ral . Por esa punta, la fascinación es 
como la fascinación de un fundador 
cultural, y esta fascinac ión es muy 
fuerte . 

Por la otra, Sarmiento es también 
un tipo de intelectual con el que al 
guien como yo, que no proviene de las 
elites, se siente por momentos identi 
ficado, porque es alguien al cual el 
acceso a la cultura le ha resultado 
muy costoso. La historia de Sarmiento 
en relación a la cultura es la his to 
ria de un pobre tipo de provincia que 
tiene que ir descubriéndola libro a 
libro. Y esto es una imagen de inte 
lectual muy siglo XIX,muy balzaciano~ 
pero al mismo tiempo tiene que ver 
con las experienc ias intelectuales de 
un país inmigratorio, donde la mayor 
parte de los intelectuales provienen 
de la inmigración, y no de las eli 
tes. Si estuviéramos en Francia, don 
de los intelectuales t i enen padres, a 
buelos y bisabuelos que se han recibT 
do en las grandes escuelas y en el Po 
litécnico, quizás la fascinación fue 
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ra menor, uno sentiría nenas prox~ 
dad por los esfuerzos realmente reman 
ticos que hace Sarmiento en relación 
con la OJltura. Esta es la otra punta 
que no puede dejar de atraerme. 

cada vez que vuelvo a leer ·Recuer 
dos de Provin::ia, o Facundo, yo digo 
cáoo es tan diferente y tan parecido 
a nosotros, cóm::> es que tiene las mis 
mas tensiones p:::>r las cuales nosotros 
atravesamos, aunque el contenido de e 
sas tensiones sea diferente. Las mis 
mas tensiones en el sentido de vincu 
lar·1o·c:u1tural con lo ¡:x:>lítico, aun 
que las fornas que eligiera Sarmiento 
para vincularlas sea una forma extre 
rnadamente viciada. 
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